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Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


ticiosa, me dijo que era un mal presa- 
gio, y que no debía venir al baile. e) 

24 Y le ha ocurrido algo extraordinario? 

reguntó Lionel, con intención, porque 
a verdad es, condesa, que habla usted 
como si la noche estuviera realmente llena 
de acontecimientos para usted 

—¿Y para usted? interrogó vivamente 
Bibiana dejando al joven lleno de asombro 
por lo inesperado de la pregunta. 

—Para mi... murmuró Lionel que no 
acertaba á contestar al verse envuelto en 
las ardientes y tiernas miradas que le di- 
rigia la condesa. 

—Sí, para usted, repitió la joven dulce- 
mente. 

--¡Ah! condesa, si yo pudiera decirle lo 
que mi alma siente...entouces si que cree- 
ría en el destino. 

¡Cuán extraño es lo que me pas mur- 
muró Bibiana, que volvió la eabeza hacia 
un lado para ocultar su turbación; mas no 
pudo ocultar á Lionel, que dos lágrimas 
corrían por su hermoso rostro mientras que 
sus hechiceros labios se contraían y lem- 
blaban como si reprimiese un sollozo 

—¡Ah! condesa, llora usted, tartamudeó 
el joven que apenas podía hablar. á causa 
de la emoción que lo embargaba. 

¡Oh! no, contestó Bibiana tratando de 
sonreir. Sin embargo, debo confesar á us- 
ted que me preocupa mucho saber si fué 
mi destinoó la Providencia, lo que me tra- 
jo aquí esta noche. 

—Creo que la Providencia y el tiempo le 
demostrarán á usted que no me equivoco, 
repuse Lionel 

E! joven se abrasaba en deseos de saber 
to que preocupaba tanto à la encantadora 
Bibiana, porque haciendole justicia, hay 
que confesar que nunca se imaginó fuese 
él quien llenaba de tal modo sus pensa- 
mientos. Y si cualquiera de ambos jóvenes 
hubiera pensado en el grave peligro que 
les amenazaba, seguramente se hubiesen 
separado a! iastante, para no volverse à 
ver más 

En aquel momento, los acordes de un 
nuevo vals, se dejaron sentir y varias pa 
rejas que se hallaban en el invernadero, 
cruzaron por el improvisado jardín diri 
giéndose ai salón. Lionel, invitó á la con 
desa. y este último vals le pareció à Bibia- 
na como un sueño que lleno de música, 
luces y perfumes, transportaba su alma à 
un éxtasis de felicidad y de deticias. 

Desgraciadamente para la joven, no hu 
bo nadie que le advirtiera que la senda al 

jarecer tan agradable. tan llena de flores. 
a conduciría d un abismo de obscurida 
y desesperación. 

Hasta el último momento permaneció con 
Lionel, y al separarse de él, en la puerta 
de la casa, le preguntó con melodiosa voz: 

—¿Va usted mañana á la fiesta campes 
tre que celebra la señora Buri? 

—bi, contestó el joven sin saberquién era 
ia señora Burj, ni à qué fiesta se refería, 
pero con el firme propósito de asistir à 
ella. 

—Entonces tendré el gusto de verlo, dijo 
la condesa, alargándole la mano. 


Lionel la retuvo entre las suyas 


: i se que- 
dó extasiado contemplando el bello rostro 
de la pes ¡Ab! ¡qué dulce historia de 


amor le contaron aquellos negros y her- 
mosos ojos! Pero para Lionel, todo cuanto 
había pasado entre ellos era más curiosidad 
y admiración que otra cosa; mientras que 
para la joven condesa, fué el despertar del 
primer amor, tantas veces soñado. ¡Amor 
que habia de conducirla á la mayor des- 
ventura! 


CAPITULO XVI 


Haliábase Bibiana impaciente, esperando 
la hora de la fiesta y en su ansiedad, pro- 
curaba adormecer su espiritu con la em- 
briaguez de la dicha que tantas veces so- 
fiara. Por eso más alegre y bella que nunca, 
estuvo menos esquiva con su viejo esposo, 
que al observar la alegría de su semis 
te, le preguntó: 

¿Qué satisfecha pareces estar hoy? es- 
posa mia. 
.—8i, contestó la joven, me diverti mu- 
cho anoche; en el baile de la duquesa. 

-No comprendo cómo no te cansas de 
tanto bailar, querida mía. Por mi parte te 
diré que detesto ese pasatiempo. 

¿Y te ocurría lo mismo cuando tenías 
mi edad? murmuró la condesa irónica 
mente. 

El conde aparentó no haber oído á su es- 
posa y dijo con recelo, 

¿Se puede saber, Bibiana. lo -que te 
divirtió tanto en el baile? 

—La concurrencia, que era de lo más dis 
tinguido. E 

-¿Quiėnes asistieron? 

—Si quieres enterarte, mira la lista de 
los periódicos, hubo tantos invitados, que 
no conocia á la mitad y de los otros no 
me acverdo...Pero dime ..¿Piensas ir esta 
tarde à la fiesta eampestre que celebra la 
sefiora Buri? 

—No, hija mia. .Una gira es todavia mu- 
cho más cansada que un baile. 

No sin gran trabajo consiguió la condesa 
disimular su alegria; acababa de adquirir 
la seguridad de que podría disponer de 
toda la tarde que pensaba dedicar à Lionel. 
y dirigiendo al conde una encantadora son- 
risa de agradecimiento, lo saludó cariño- 
samente. retirándose á su tocador 

-llorencia, dijo á la doncella que ya es- 
taba esperándola. Hoy necesito parecer un 
ángel. 

—Un ángel, es imposible, señora; pero 
que aparezca usted como la mujer más her- 
mosa del mundo, será muy fácil. 

Y en efecto, cuando Bibiana llegó al lu- 
gar de la fiesta. iba radiante de hermosura 
é inmediatamente se vió rodeada de sus 
muchos admiradores. 

Apacible y ¡sueño estaba el campo. Los 
pájaros, saltaban de peña en peña lanzan- 
do al aire sus alegres trinos. Los trigos te- 
nian ya bastante altura, y al ostentar su 
verde purisimo, lleno de promesas. recor- 
daban ser este color, símbolo de la espe- 
ianza. 

El paraje era á propósito para los sueños 
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A LOS SENORES SUSCRIPTORES.--Cuando no reciban con regularidad el pe- 
riódico, reclamen inmediatamente por escrito á la Administración á fin de dar 
cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 


OO 


DAYMAN, 52 


MONTEVIDEO 


AGUSTIN SALOM R. 0. del Uruguay 


Director-gerente 
Arturo Salom A | DO 1 | AD 
Administrador: : 


—<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <— 
FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 


Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Por mes, 


Número suelto (atrasado) Au. pa 0,90 


VAN ee cec 6000, e "EI B rU x 
Por semestre adelantado... . . . . . » 8:00. Porauinanondelutado 3 2 rS 8 a » 500 
Número suelto (los sábados y domingos), . . »-. 0.10 Exterior. Por año adelantado . . . . . « » 7,00 
» 2 (dela semand) . cow ce s 0120 


NOTA —No se admiten suscripciones directas de campaña y del exterior, sin previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen suscribirse por mes, 
deberán solicitar la suscripción á los señores Agentes.--La correspondencia gráfica debe di- 
rigirse á nombre del director, señor Arturo Salom. La correspondencia administrativa á 
nombre del Administrador, señor Agustín Salom. 

OTRA.--Colaboradores fotográficos de ““La Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 
359; Domínguez y Peragallo, Cerro 21. AI 


—INTERESA-— 


A los señores fotógrafos de profesión 
yá Ios aficionados que envíen á la Re- 
dacción de LA ALBORADA fotografías 
sobre algún asunto de interés y de pal- 
pitante actualidad, se les abonará CIN- 
CUENTA centésimos por cada prueba 
publicada. 


“LA URUGUAYA” 


Compañía Nacional de Seguros contra Incen- 
dios, Marítimos y Sobre la Vida 


Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 


PIRECTORIO:--Presidente: Arturo Heler Jackson— Vice: 


Alvaro Martinex —Tesorero: Pedro C. Falco —Secretario: An- 
tenor R.. Pereira —Vocal: Joaquín Albanell y Mora —Gerente: 
Máximo Ruiz Diax. if 


.LA URUGUAYA' es LA ÚNICA compañía -de -seguros 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. : 

LA URUGUAYA es LA UNICA compañía de seguros 
que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 
mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la 
exportación de oro. pi 

LA URUGUAYA es LA UNICA compañía de seguros 
aquí establecida que responde con todo su capital exclusiva- 
mente de las -pólizas otorgadas en la República Oriental, 
ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía. | 

LA URUGUAYA os la compañía de seguros aquí esta- 
blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez 
con que puede liquidar cualquier siniestro, por la importan- 
cia de su capital y por su manera de operar, ofrece mayores 
ventajas á sus asegurados. 

Para informes, á nuestras oficinas: 


Las fotografías deberán enviarlas á la 
Redacción de LA ALBORADA, teniendo 
en cuenta que deben entregarlas antes 
de la una de la tarde de los Miércoles. 


Al pie de cada fotografía se publicará 
el nombre de su autor. 


k 5 ITUZAINGO, 157.--MONTEVIDEO 
ATAR ESTER BOROVA 


AEREA ERAS 
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¿SUFRE USTED DE LOS PIES? + 


Pues la cura no la encontrará en boticas ni. 
droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA 
XALAMBRI, que es entre todas las de la 
capital la que confecciona un calzado más Es 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- Di 
tiguarlo la numerosa clientela que hace ya ls 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. 3 
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EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


no tiene nada de común con el sinmúmero de remedios engañosos que se expenden 
sin conciencia ni remordimientos, explotando la credulidad pública. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


es reconocido sin igual por celebridades médicas de todos los paises, por profesores 
de Universidad, médicos espceialistas en las enfermedades del estómago y finalmente 
por millares y millares de personas bien conocidas, de posición social independiente, 
que con su uso-reeuperan la salud perdida. ; 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 
no contiene (no hay sino analizarlo para convencerse): 


1° ALCALINOS (magnesia, litina, etc.), indicados para neutralizar los 
ácidos, 

2^ ASTRINGENTES (bismuto, ácido tánico, ete, , indicados para hacer 
desaparecer la diarrea. 

3." CALMANTES (opio, belladonna, Bromuros, cocaína, etc. ), indicados 
para sofocar los dolores sin hacer desaparecer la causa. 

4^ PEPTICOS ' papaína, pepsina, peptona, pancreatina, etc. ), indicados 
para facilitar la digestión 6 producir digestiones artificiales. j 

5° ESTIMULANTES (Habas de San Ignacio, estvienina, nuez vómica, ete. , 
indicados para tonificar el estómago produciendo contracciones. 

6^ PURGANTES / cáscara sagrada, taurina, podofilina, etc. ), indicados 
para irritar los intestinos y provocar las deposiciones. 


LA TERAPIA PRUEBA SIN ADMITIR DISCUSION: que los remedios arriba in- 
dicados, generalmente usados para combatir las enfermedades del estómago y de los 
intestinos, no producen sino un engaño pasajero, adormeciendo transitoriamente los 
sintomas de la enfermedad en lugar de curarla. 

Estas drogas acostumbran al organismo å un estímulo continuo, cesado el cual la 
enfermedad reaparece en toda su intensidad y à veces agravada. 

¿Se puede llamar cura del estómago, tal alivio, tal engaño ? a 

Formular la pregunta equivale á contestarla. 

¿Curar una enfermedad no consiste en aliviar sus síntomas! 

Curar es extirpar el mal, hacer desaparecer sus causas. 

El DIGESTIVO MOJARRIETA, cuya composición escapa á todo examen y es por 
lo mismo inimitable, cura, como lo reconocen celebridades médicas y millares de per- 
sonalidades de todas las partes del mundo, la Dispepsia, los dolores estomacales, las 
digestiones trabajosas, los dolores y la dilatación del estómago, la inapetencia, el cs. 
treňimiento y cuantas más enfermedades provienen de malas digestiones. 

Por su especial composición, el DIGESTIVO MOJARRIETA disuelve las mucosi- 
dades del estómago y de los intestinos, absorbe los gases de la fermentación destru- 
yendo los gérmenes de la putrefacción gastrointestinal. Por eso mismo; las funciones 
digestivas se regularizan, el apetito reaparece y la nutrición normalizada se traduce 
pronto en bienestar envidiable. El buen humor, que no es otra cosa sino la resultante 


\ del equilibrio fisiológico, reaparece indicando que la cura se ha concluido, que el DI- 


GESTIVO MOJARRIETA ha realizado lo que otros especificos habían prometido y 
no cumplido. 

Solicítese el libro donde constan los certificados de eminencias médicas y de ma 
chos enfermos curados, que se manda libre de porte y gratis. 


DROGUERIA DEMARCHI 


Calle Cerrito, 287 Montevideo 


"Stewart de Inglaterra, 
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la esposa del primer magistrado 


La señora esposa del actual Presidente de la de ella todos sus conocimientos y sus virtudes, 
República, que compartirá con él durante cua- y al igual de su esposo, guía sus acciones un 
tro años el bienestar y los azares que ofrece la profundo espíritu de justicia que reconoce y 
primera magistratura prohija los méritos al 
del país, es digna por que los tiene, y censura 
todos conceptos de la con su desaprobación 
más alta consideración á todos los que disfra- 
y estima. De ilustre zan con mentidas con- 
abolengo, hija del pres- diciones sus alcances 
tigioso coronel don en la vida de las ciu- 
Manuel Pacheco y dades, 

Obes, hermano del ge- Aun se nota en ella 
neral Melchor Pache- á la mujer hermosa, á 
co, la señora Matilde .la que ha sido reina 
Pacheco de Batlle y de las fiestas sociales 
Ordóñez concurre con en su juventud, por su 
su distinción social á belleza altanera, su 
dar más brilloal nue- porte aristocrático y su 
vo gobierno instituído educación, su savoir 
en la persona de su faire en ese pequeño 
preclaro esposo. mundo selecto de las 

De facciones roma- sociedades, tan codi- 
nas, armónicas, de ele- ciado y tan difícil de 
gante continente, ha vivirlo con altura. 
lucido y luce aún, á Ha soportado con 
pesar de su pelo enca- su esposo las amargu- 
necido tempranamente ras de muchos años 
por un capricho de los de cruenta lucha polí- 
años, en lo más selec- tica y periodística, que 
to de las sociedades ba llenado su hogar 
montevideanas que se muchas veces de zozo- 
vienen sucediendo de bras, de tristezas y do- 
treinta años á esta par- lores, mal compensa- 
te. i dos con la honra por 

La seňora Pacheco pocos estimada de los 
de Batlle y Ordóňez sacrificios generosos en 
es de un carácter alti- pro de las causas no- 
vo, entero, de mujer bles y las felicidades 
selecta, no en balde de la patria. f 
corre por sus venas Por eso en nuestros 
glóbulos de sangre centros sociales su 
azul salida de la casa nombre ha tenido po- 
aristocrática de los ca figuración. 

Hoy que la justicia 
y virilidades de toda 
una epopeya uru- 


do ha llevado al señor 
guaya de guerreros Batlle y Ordóñez á la 
pujantes, de eterna primera dignidad, su 
recordación en las páginas heroicas de nuestra nombre entra de lleno en la vida social ac- 
incipiente historia. tiva, como un cumplido homenaje á sus de- 
Sin embargo, esto no obsta para que olvide © rechos indiscutibles de matrona de honorables 
su estirpe y se incline generosa á los llamados pergaminos. 
de la Caridad. Es protectora incondicional de La posición que actualmente ocupa resplan- 
los pobres buenos y honrados, una mano abier- dece sobre los apellidos de Pacheco, Batlle, 
ta siempre al socorro de los desvalidos, de los Stewart, Michaelsson, Ordóñez, Herrera, Obes, 
que nada pueden dar porque nada tienen. Hocquart, Guerra, Alvarez, Ramírez, Vázquez, 
Educada en la severa escuela inglesa, posee Martínez, Gelby, ete, 


Matilde Pacheco de Batlle y Ordóñez 


del esfuerzo reconoci- / ; 
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El néctar del dolor 


(FRAGMENTO ) 


Señorita Isabel Varzi 


Os complaceré, ¿dijo el 
poeta. 

Mi vida es un crepús- 
culo nebulosamente lúgu- 
bre, y que envuelve mi 
alma en sombras, en du- 
das y en sospechas... Y 
mi temperamento, artísti- 
co Ó no, pero sí excesiva- 
mente delicado, se resiste 
y se rebela, con cuanta 
más fuerza, cuanto mayo- 
res son las amarguras, 
cuanto más intensos son 
los sinsabores y cuanto 
más abrumadoras las cir- 
cunstancias, que, con el 
látigo de la realidad, vie- 
nen y destruyen todas las 
risueñas y halagadoras 
ilusiones; todos los pláci- 
dos ensueños, y todas las 
esperanzas que, como una 
brillante alborada al de- 
rramar en Oriente sus 
hebras luminosas, cual 
diluidas rosas, anuncia y 


presagia un hermoso día, ' 


así, cual iris de bonanza, 
acariciaba en mi mente 


Josefina Clara 


Al doctor Vfetor Pérez Petit. 


m 


eňorita Elvira Ostuzar 


dulces guimeras pa- 
ra el maňana, hasta 
que el soplo del desen- 
gaño vino á destruir una 
por una, todas esas pro- 
mesas secretas, que guar- 
daba allá, como un cau- 
dal de alegría, como un 
tesoro de felicidad, en lo 
más recóndito de mi co- 
razón ... 

...Deseos no satisfe- 
chos... Amores desdeña- 
dos... Indómitas pasio- 
nes... Amistades traicio- 
nadas... Memorias secre- 
tae sorprendidas al licor, 
y luego escarnecidas. 

así unas tras otras, 
heridas por el látigo de la 
realidad, huyeron mis ilu- 
siones, cual una bandada 
de hermosas y blancas pa- 
lomas que, asustadas, se 
dispersan al ser sorpren- 
didas por el gavilán, y, 
cerniendo el vuelo, se es- 
fuman en el horizonte ... 


LoRENzo V. CRESPO. 


Cuadro viejo 


Un viento helado, cortante, corre sin reposo; 
se le ve pasar como un rodillo enorme que do- 
blega los cardos y achata los pastos. 

El campo tiembla con toda una franca expre- 
sión de frío. 

No hay colores... todo es plomizo. 

Tropeles de nubes pardas se cruzan incansa- 
bles, amenazando á veces abrirse á un rayo de 
sol que nunca pasa. 

La loma. en silencia, estoica, esfuma su línea 
sobre fondo de firma- 
mento oscuro. 

El arroyo parece más 
apurado que nunca, tre- 

idan sus ondas; huye 

uscando otro aliento. 

En el fondo de la la- 
guna espejante se .re- 
nuevan las nubes, como 
en un hervor de vapo- 
res opacos que luchan 
por elevarse sin conse- 
guirlo; en la superficie 
se persiguen grandes 
plegados que hace y des- 
corre el viento sobre lus 
aguas mansas. La lagu- 
na tiene frío y extiende 
sus cobijas. 

En la hondonada hay 
algo que asoma á ras de 
la tierra alta... parece el lomo de un fenome- 
nal carpincho que duerme agarrotado... de 
cuando en cuando arroja girones de humo dé- 
bil que el viento absorbe negándole rumbo. Es 

ue hay allí un rancho, un puesto avanzado 
del hombre en la inmensa soledad... un carril 
dei futuro. 

Y el Viento corre loco y burlón: coloca sus 
labios poderosos en los brazos más pelados de 
'yos árboles, y silbando, bifurca el sonido en no- 
tas de un agudo estridente que llevan amenaza 
al sarcasmo. 


Nómada 


Vivió siempre sola. 

Al pie de los portales la sorprendieron los 
crudos inviernos. 

Supo de todos los climas, cruzó todas las pla- 
yas. Se detuvo en todas partes y conoció todas 
las sociedades.—Sin abrigo. sin pan y sin lecho 
fué una triunfadora de la Bohemia... 

Errante, sola, sin saber en donde había naci- 
do, recorrió el mundo. 

Jamás una sonrisa extraña aromó su alma. 

Nadie le tendió la mano en su vía dolorosa. 

No supo del placer ni de la amistad. 

Se detuvo en la Grecia y contempló sus ruinas. 

En Pensia, en las calles de Teherán, durmió 
muchas veces á la intemperie. 

Un día fué al palacio del Shá, pero un grupo 
de mujeres negras le impidió entrar. 

Años después era en la ciudad de Tiro la 
«Krisís» de un grupo de navegantes bohemios 
de Fenicia. 


¡Oh, Nómada! ¡oh, bohemia! 

¿En dónde naciste, cuál fué tu nombre, y cuál 
tu amado? 

Ah! un viejo amigo mío, un «taleb», me dijo. 

—Salíamos del Horeb. Ella, la Nómada, iba 
junto á mí. Al comienzo del viaje me hablaba 
solamente de cosas triviales. Después cuando 
vió que yo le comprendía, ella me mostró su al- 


Un anacoreta 


Surgen sobre la loma bultos inquietos . ..' pa- 
recen siluetas de hombres... Por la falda. su- 
ben manchas informes... llegan á lo alto... 
¡son hombres!.. Se mezclan en agitado grupo... 
saltan chispas de viva luz que dura un segun- 
do... El viento trae moribundos ecos de estam- 
pidos! 

Un rayo de sol indeciso rasga las nubes y co- 
rre á la loma. Se distinguen regueros que bri- 
llan rojizos, y sobre fondo de cielo plomo, co- 
ronándola, hombres!.. 
lanzas! .. banderas!.. ¡la 
Patria, quizá! .. 

Las nubes, con rabia, 
ahogan el rayo de luz 
imprudente....ha sido 
un instante, no más... 
Ha sido la visión del 
tallado instantáneo - de 
un bajorrelieve en grani- 
to... un frente atrevido 
de pedestal heroico! 

El viento sigue sil- 
bando contento y sin tre- 
gua; salta, corre, se re- 
vuelca en las zanjas. 


El campo, temblando 
. de frío, se arrolla, se 
achica... La loma se oculta, se borra... y el 
cielo se huce impenetrable fondo negro: Ha in- 
vadido la noche. 

El arroyo delata la Natura aterida trepidan- 
do en sus ondas, corriendo en tinieblas buscan- 
do otro aliento. 

En la loma hay puntos de fuego que el cier- 
zo castiga y no apaga... ¡fogones!.. ¡la Patria, 
quizá, festejando sus triunfos! 


VICENTE ROSSI. 


(Página dedicada á Conde Kostia) 


ma, me contó muchas de sus aventuras y lloró 
conmigo ... yo también era un nómade, un bo- 
hemio... 

Fué mi «novia» durante la peregrinación. 
Guardó muchas cosas y en vano quiso abrirme 
del todo su corazón... su corazón que era co- 
mo una madrépora—su corazón que era un jar- 
dín de sensitivas que se vieron azotadas por el 
«simoun» de todas las contrariedades... 

Después de aquel viaje ella continuó sus pe- 
regrinaciones... 

El misterio de su nacimiento, de su nombre 
y de su vida, nadie ha podido saberlo... 

¿Por qué habrá tantos enigmas en la bohe- 
mia? 

¡Pobre mujer! 

Un día cuando el taleb me refirió algunos de- 
talles de tu vida, ya habías muerto. 

Fra el invierno. 

Yo tiritaba de frío, me acordé de tus noches 
en Teherán y lloré mucho. 

Fuiste mi hermana sin saberlo. 

Parias de una misma raza nos engendró el Do- 
OP. j 

¿Por qué no nos encontramos en el Camino? 
Ah! porque la Desgracia peregrina sola! 

Bohemia: fuiste mi hermana sin saberlo "E 


Jusro PASTOR RIOS. 


Centro Practicantes de Farmacia 


El simpático centro de practicantes de 
farmacias, celebrando la constitución de 
sus nuevas autoridades, efectuó el domin- 
go último un paseo al León de Caprera, 
en donde se hizo honores á una abundante 
comida, remojada por excelente vino é in- 
terminable francachela. : 

Como en todos los actos de esta naturule- 
za, no faltaron los elocuentes y entusiastas 
discursos por la felicidad social en general 
y de su nueva directiva en particular, que 
ha quedado constituída en la siguiente 
forma: 

Presidente, Domingo Falcón; vicepresi- 
dente, Hipólito Tapié; secretario, Abel Car- 
dozo; prosecretario. José Cánepa; tesorero, Los practicantes en el «León de Caprera» 

Claudio Ottati y Nadeo; protesorero, An- : 
drés Martínez Leras. Vocales: Oscar Calveira, Augusto Coirolo, José Pimentel, Manuel Malvárez 
Vidal, Alfredo Ravecca, Bernardino Rebella. 


Record de fecundidad 
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Los padres y sus tres hijos gemelos 


El mismo día de la elección del señor José Batlle y Ordóñez presidente de la república, y 
más Ó menos á la misma hora que dicho primer magistrado «salía á luz» en la Asamblea del Ca- 
bildo, en la casa calle Cerro 38—(nueva coincidencia: el señor Batlle vive Cerro 48)—doña Igna- 
cia Urriaga, guipuzcoana, de veintiséis años de edad, daba á luz, en poco más de lo que canta un 
gallo, tres rollizos pequeñines, con buena salud, buenas formas y mejores disposiciones para berrear. 
En fin, tres cabales ejemplares, que ha sido la novedad de todo el vecindario y de casi todo Mon- 
tevideo. El padre del flamante trío, se llama Pedro Ayerza, es jornalero, de 25 años, é hijo tam- 
bién de las provincias vascongadas, con 6 años de residencia en nuestro país. 


Necrológica 


El 2 de Febrero ppdo. falleció en esta ciudad el apreciable mé- 
dico Marcos Barbot, sumamente querido de sus numerosas rela- 
ciones por sus méritos morales y científicos. 

Ha sido meritoria y larga su foja de servicios á la ciencia, á la 
patria por la que luchó hasta en los campos de batalla, y al me- 
joramiento del país en todos los medios á su alcance. 

Su muerte ha causado sensible impresión en todos los que tu- 
vieron la felicidad de compartir con él las luchas de la vida y que 
le admiraron por sus condiciones de carácter é intelectuales. 


Doctor Marcos Barbot 
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Palabras 


El poeta se levantó ante e! concurso. Y dijo: zi 

—«Artistas: ¿por qué buscáis hojas de malva para ceñir 
vuestras cabezas desvanecidas de gloria? ¿Por qué cogeis 
las florecillas inodoras? ¿Acaso no hay lauréles? Pues 
bien, yo os digo: despreciad el vano aparato de esas fal- 
sas coronas, que parecen líos de alfalfa con que son 
coronados los bueyes por el humilde labriego, Ó gajos de 
vid que cubren las ruborizantes caras de las doncellas 
en la fiesta de Pan. Si amais deveras coronas y no en- 
contráis la simbólica de laurel, coged zarzas espinosas, 

ue remeden en vuestras cabezas círculos sangrientos 

e dolor. Artistas: arrancáos esas piltrafas que denigran. 
Entendedme. Detesto la soberbia, que es la hinchazón 
del escuerzo, la pompa de jabón, el átomo que zumba 
delante del infinito. Quiero que os despojéis de tanta 
vanidad para que entréis por las sendas de las violetas 
v defendáis vuestros ideales con más amor que la gloria. 
La zarza sólo espera una chispa de vuestro numen para 
que fulmin sus rojizas lenguas que hablarán sobre la 
multitud. Artistas: os hablo con mi alma sencilla y casta. 
El humo marea. ¿Amáis el humo? ¡Ofuscaciones de ver- 
dad, bajezas escondidas y baladroneantes, tinieblas de 
perversión!¡Nó! Vosotros amais la aurora en que todo can- 
ta y refleja sin esperar el parabién de las estrellas. Toda 
alma llena de luz se contempla y se basta. La aurora 
está gloriosa de sí misma. Vosotros no alcanzáisá com- 
prender como vuestra alma se parece a las auroras. Siem- 
pre alli está levantándose el ideal, cada vez más puro y 
más luminoso. Está, pues, en encarnar esle ideal lo más 
inmensamente posible. Apenas se anuncie cantarán los 
poetas como los pájaros en la tierra. Y doquiera brota- 
rán flores. Yo os digo, pues, que os sobra vuestro espi- 
ritu para que bajéis à la Naturaleza y cantéls sin sober- 
bía en los principios de sus verdades. Y cantad sin es- 
perar las lisonjeras flores de las amables fieras humanas, 
que al fin vuestra alma de artista está llena de todas 
elas. ¿Y trocaríais vuestras mísiicas rosas ideales por 
extravagantes claveles confeccionados por las floristas? 
Pero me alegraría que ni osarais pensarlo, antes, cu- 
briéndoos con vuestras manos la cabeza, otros exclamar: 
illevamos nuestra corona de espinas! Y que esas espinas 
puedan convertirse en corolas ígneas. Artistas. ...y0 
amo tdo lo que no ennoblece la frente de los imbéci- 
les . » 

Estallaron los bravos en el paraíso. Las rubias damas 
cubrían el carmín de sus labios con las plumas de los 
abanicos. Los caballeros sin alma dirigian sus'anteojos 
à los palcos Pero un tono de luz esparcía un reflejo de 
ideas, que era como una sonrisa divina entre los tules, 
los aigrettes y las ccbelleras. 


José María VÉLEZ. 


| Córdoba. 
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S. E. D. JOSÉ BATLLE Y ORDÓÑEZ + E ld sa 
Agustín-Ferrando y Olaondo, 
Pedro Figari, Francisco Fio- 
rito, Federico Fleurquin, Al- 
varo Guillot, Cirino Alves, 
Antonio G. Goso, Benito M. 
Cuñarro, Santos Icasuriaga, 
Eduardo Iglesias, Felipe La- 
cueva Stirling, Francisco Mi- 
láns Zabaleta, Lauro V. Ro- 
dríguez, José Romeu, Juan 
Smith, Mario Gil, Juan Gil, 
Alfredo Vidal y Fuentes, An- 

de gel Floro Costa, Eduardo B. 

A | Anaya, Martín Aguirre, Ar- 

turo Berro, Federico Brito del 

Pino, Francisco del Campo, 

Joaquín Silván Fernández, Ro- 

dolfo Fonseca, Bernardo Gar- © 

cía, Leopoldo González Lere- 
| na, Manuel Herrero xj Espi- La manifestación que, una vez electo, acompañó al señor Batlle (indicado en ei grabado 

| nosa, Escolástico Imas, Fran- i con un punto) hasta la Casa de Gobierno M 


cisco H. López. Diego. 
M. Martínez, Eduardo 
! Moreno, Bernardino 
| Orique, Rosalío Rodrí- 
| guez, Francisco J. Ros, 

Luis E. Ségundo, Ra- 
| món Vázquez Varela, 
* | Solano A. Riestra y Ro- 
dolfo Vellozo. 

El señor” Antonio M. 
: Rodríguez hizo uso de 
“| la palabra para ocupar- 
"|^s6; de acuerdo con el ar- 
tículo 58 de la Consti- 
tución, de las dietas que 
gozará el nuevo presi- 
dente durante el perío- 
do 1903-1907. Mocionó 
en este sentido: como 
los gastos de represen- 
tación no son constitu- 
cionales, propongo que 
los 10,000 pesos que has- 
ta ahora se han asigna- 
do con tal fin, se inclu- 
yan como sueldo, des- 
truyendo así una mala 
práctica que se viene ši- 
guiendo desde tiempo 


El mayor Alberto Cuestas al frente de la Artillería 
atrás. 

Des- 
pués de 
un corto 
debate, 
fué apro- 
bada la 
siguien te 

moción: - 
«Fíjan- 
seen pe- 
sos 34,000 
la dota- 
ciónanual 
del se- 
fior Presi- 
dente de 
la Repü- 
blica idu- 
rante el 
período 
| Llegada del señor Cuestas á la Casa de Gobierno eni n 
ME 2.» Quedan suprimidos los gastos de representación del presidente de la repú- 

! ca. 


— 


Llegada del coronel Márquez á la Casa de Gobierno 


Sentado en este sillón s, 
Estrecho por ambos lados, | 
Gobernaré á la Nación 

Después de mi exaltación, 

Con blancos y colorados. e 


Rechazada la moción del señor Espalter, e la cual 
pedía el ascenso inmediato para el mayor Alberto Cues- 
tas, jefe de las fuerzas que rendía honores á la Asam- 
blea, se procedió en seguida á la elección de Presidente 
de la República, resultando electo con una mayoría de 
55 votos, el señor Batlle y Ordóñez. Conocido el resul- 
tado por el pueblo, empezaron de nuevo, entre el es- 
truendo de las bombas y el metálico lenguaje de las 
campanas, los vivas y las expansiones de la muchedum- 
bre, que delirante agitaba en los aires sus pañuelos y 
sombreros. 

Y mientras esto sucedía en calles y plazas, en el Se- 
nado el nuevo presidente prestaba el juramento de es- 
tilo, y en la Casa de Gobierno, el Viejo Trucha, como 
han dado en llamarle, contaba con tristeza los pocos 
minutos de mando que le restaba. Allí, con la banda 
terciada aún, llegaban á sus oídos, para martirio y tor- 
tura, las demostraciones con que una nación alboroza- 
da recibía á su nuevo gobernante. 

He aquí el discurso pronunciado por el señor Batlle 
y Ordóñez inmediatamente después de su proclama- 
ción: 

«Encargado, por la alta investidura „con que acabáis 
de honrarme, del ejercicio de una parte de la soberanía 
delegada de la nación, nunca olvidaré que no se me atri- 
buye misión tan elevada sino para que propenda con 
todas mis energías, y hasta con el sacrificio de mi per- 
sona si fuere necesario, al bienestar y á la felicidad co- 
mún. 

Tampoco olvidaré que todos mis actos, fuere cual 
fuere el sentimiento patriótico que los inspirare, debe- 
rán ajustarse estrictamente á los preceptos constituc'o- 
nales, y que. más allá de los límites que estos precep- 
los señ: = —— 


dignidad de cada uno de ellos todas las fuerzas. tie 
hoy se confían á mi dirección y haré cuanto de mí de- 
penda para que de sus esfuerzos conjuntos resulte la 
realización de las aspiraciones nacionales. 

Trazada así la norma general de mis procederes de 
gobernante, no quiero abandonar este recinto en el que 
he colegislado durante cuatro años, sin hacer, invocan: 
do antes á todas las fuerzas sanas de la República y á 
sus futuros destinos, un voto ferviente por que la acción 
de los hombres y la sucesión de los acontecimientos, nos 
permitan guiarla al porvenir sin altos ni extravios, por 

la hermosa ruta del orden y de la libertad.» 

: El señor Acevedo Díaz, contestando las palabras 
del Presidente electo y después de felicitar á éste en 
nombre de la Asamblea, dijo que las elocuentes pala- 
bras pronunciadas por el señor Batlle armonizaban con 
los anhelos y la voluntad nacional. 

Hizo votos porque pusiera el señor Batlle el mayor 
empeño en mejorar las condiciones económicas y finan- 
cieras del país, bajo la más severa moral administrati- 
za, y por que de la libertad del sufragio y de las institu- 
ciones fuera una verdad. 

Concluído el acto, se pasó á las antesalas del Sena- 

do, donde la barra hacía ya los honores á un abun- 
dante buffet. 
il Como el público que llenaba el salón era numeroso, 
se procedió á desalojarlo, difícil tarea que la policía, 
auxiliada por los porteros de ambas Cámaras, realizá- 
ron en medio del mayor orden. 

Una vez solos los señores legisladores, pudieron lle- 
gar á la mesa, empezando entonces una serie de brin- 
dis inspirados. 3 

4 En resumen: la elección del señor Batlle y Ordóñez 


para ocu- 
len á n ' par el al- 
activi- .to puesto 
dad, ella de primer 
será per- | magistra- 
turbado- ` do, si bien 
ra y per- | fué calu- 
judicial. rosamen- 
_Guiado | te comba- 
por esta tida por 
convic- varios ór- 
ción, que ganos de 
servirá la prensa, 
siempre hoy, ante 
de brüju- el hecho 
la á mi consuma - 
conducta, do, es res- 
me esfor- petada 
zaré por por todos, 
conservar y por to- 
la armo- dos acom- 
nía, que, pañada con 
sobre la votos de 
base del felizacier- 
respeto to en el 
á losprin- desem pe- 
cipios ño del di- 
funda- fícil co- 
mentale s metido 
de. nues- que debe 
tra orga- desem pe- 
nizae o n ñar el 
política, nuevo go- 
debe rei- bernante. 
nar entre La opi- 
los tres nión espe- 
altos po- ra con an- 
deres del siedad los 
Estado; primeros 
pondré al actos del 
servicio señor Bat- 
de la in- lle para 
depen- BHs. : Cocem bus mun RxcswuR n o ho WM REOR NUN juzgar- 
dencia y Aspecto del recinto legislativo antes del juramento Insts. de Francisco Barambio y Remón Blanco lo, 
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(0s Rawos catódicos 


Ayer estaba pensando en estos «Rayos Cató- 


dicos», cuando tocaron á mi puerta. 


—Adelante! exclamé, con el seguro acento 


del que no le debe nada á nadie. 
nod días, señor! 

. —jAdiós, pillín! ¿Qué traes allí? 
—Dice la niña 

Zafirina, que ano- 

che sofió con los 


angelitos. 

—Mira tú, yo 
también he soña- 
do con ella. 


—Que anoche 
soñó con los an- 
gelitos —repitió el 
muchacho — en- 
tregándome una 
redoma, y que ha- 
bía de ser usted 
su compadrito. 

—Hombre! qué 
eosa tan gracio- 
sa! ¿De manera 
que los angelitos 


se acuerdan de 
mí? 

— f, señor. 

— Pues confieso 
que no eonocía ni de vista á aquellos caballe- 
ritos. 

— Rf, señor! > "y 

— (Cómo sí? Te digo que no, muchacho! 

m señor! 

—Vaya! Tú no sabes más que sí, señor, como 


Una vista de la feria 


el obispo le la tradición de don Ricardo Pal- 
ma. 

—SÍ, señor. d 

—Anién. Y qué es lo que me manda mi co- 
madre? 

— Aquí está. 


Playa de Ramírez 


Vivid compadrito 
Carita de chivo, 
Si quieres casarte 
Cásate conmigo. 


—Mil demonios! Si me manda un clavo la 
muchacha! Qué hago yo con este clavo, dime, 
criatura de Barrabás? 

—Sí, señor? 

—Pues no, señor! Yo no soy tan majadero 
para aceptar ese clavo. Si de broma se trata, 


dile á mi vecina 
que soy hombre 
serio, y que si me 
viene con clavos 
Soy capaz de re- 
tornarle un torni- 
llo. 

— Dice que dis- 
pense la peque- 
Inez: 

e dijo? 

—Y que otro 
día será más. 

—¿Con que le 
parece poco? 

—¡Aquí hay un 
papel, señor! 

—A ver, ¿qué 
dice? 

—Tome usted. 


—Anoche cuando 


i dormia; 7 omm 
Vino á verme un querubín VAS 

` Y me dijo que en Pekín, 

Cantabas la letanía, 3 

Con más ínfulas que un pavo, 

Entre sujetos con rabo; 

Pero, entre gente decente, 


No hay allí mejor presente 
Que ese magnífico clavo. 


an — 


—Un demonio! Qué le digo yo á esta niña 
Zaramulla? 

—Seňor—murmuró el muchacho —¿no me da 
algo por el recado? 

—Precisamente estaba pensando darte con el 
clavo en la cabeza. 3 

—¿Con el clavo? 

—Dime, ante todo, recadero indecente, ¿quién 
es la dama que á mí te envía? ¿Es por ventura 
alguna rubia romántica de ps de oro con 
labios encarnados como la frambuesa y ojos 
grandes, azules, soñadores, como las melancóli- 
cas vírgenes de Ossiam? 

—No, señor! , 

—Es, entonces, alguna criolla, con mejillas 
de canela y ojos negros como el plumaje de los 
tordos? EUN 

—No, señor! 


Cantando la letanía, 
Y dijo: si del Infierno, 
Es decir, del fuego eterno 
Salva su Paternidad, 
Ha de tener la bondad 
De recibir ese perno. 
Vivid padrecito 
Cara de melón, 
Y guardad el clavo 
Con estimación. 

—Bueno, ¿y qué le digo? 

—Que anoche la vecina soñó con las Bendi- 
tas Animas del Purgatorio, y que allí le manda 
esa cosita para después de su chocolate. 

—Bueno, señor! 

—¡Esto se llama sacarse uno el clayo! 


-—¡Señor, señor! 


Corrientes.-—La piedra que crece 


—¿Y quién es, pues, la que me manda ese 

clavo? 
mS una señorita partidaria del matrimonio 
civil. 

—Ah! diantres! Dile que... Pues no sé qué 
decir! Carga con tu clavo, avechucho! 

—¿Y dónde lo llevo? 

—iQué sé yo! Llévaselo á la municipalidad, 
á la Junta de Sanidad, 6 á la Policía... si te 
da la gana... Pero no; tráelo acá. mala alima- 
fía, y pon atención á lo que voy á decirte. 

—£Sí, señor! 

—Aquí al lado vive un clérigo de armás to- . 
mar... 

—SÍ, señor! 

—Vas allá y le entregas esto, de parte de la 
madre Benedictina, con una leve variación que 
voy á hacer en la décima. 

«Anoche cuando dormía 
En mi estrecho camarín 
Vino á verme un querubín 


—¿Ya estás de vuelta? 

—Hi, hi, hi... 

-—¿Qué te pasa? 

— Cuando le llevé el plato tapado estaba el 
Reverendo tomando su chocolate, y me dijo: 

— Ya sé lo que ha de ser: son pastistas que 
me mandan las buenas hermanas, las benedicti- 
nas, para mi chocolate. 

—4Y después? 

— A] topar con el clavo se puso furioso y me 
dijo la mala palabra. 

—4Y qué más? 

— Me dió con el clavo por la cabeza. 

— Consuélate, hijo; cuando seas periodista, si 
llegas á serlo, por castigo de la providencia, 
sólo te pondrán buena cara cuando lleves á los 
altos personajes pastillas para el chocolate. Pe- 
ro si les presentas el clayo de la desaprobación 
pública, te darán con él en la cabeza. 


Jack THE RIPPER. 


m- 


Ha llamado la aten- 
ción en el carnaval que 
hoy termina, por lo 
oportuno de la idea, 
la sociedad «Trabaja- 
dores del Puerto», que 
como se ve en el gra- 
bado que ofrecemos, 
se han tomado sus aso- 
ciados el trabajo de ha- 
cer para el caso una! 
draga que da una per- © 
fecta idea de las que |. 
se emplean actualmen- | 
te en las.obras de 
nuestro puerto. 

El público ha sabido 
apreciar el sacrificio, 
tributándoles vivas y 
aplausos calurosos 4 


Sociedad «Trabajadores del Puerto 


Carnavalescas 


mina, en la librería de 
Vázquez Cores. 


ow] 


Por lo numerosa, por 
'|sus estandartes apro- 
| piados, y por su bonito 
! bajel-insignia, llevado 
' en alto con incansable 
buena voluntad por el 
|! porta - estandarte so- 
cial durante las suce- 
i sivas marchas de or- 
den de los tres días de 
Momo; fué también ob- 
jeto de nutridas ova- 
ciones, la vieja socie- 
idad carnavalesca 
«Náufragos del Sud». 

Ha sido quizá la más 
numerosa y mejor or- 


su paso por calles y tablados durante los días ganizada de todas las que se han lucido este 
de carnaval. La minúscula draga ha estado en año, siendo cariñosamente notadas por las con- 
exposición durante toda la semana que ter-  currencias de calles y tablados. 
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La Jefatura 


de la Capital | 


En sustitución del coronel 
Zoilo Pereira, que renunció á su 
cargo pocos días antes de la 
elección de nuevo Presidente de 
la República, fué nombrado por 
el ex, señor Cuestas, el jefe de la 
Policía de Investigaciones, co- 
ronel Laureano Herrera. 

El actual Jefe Político que de 
un día para otro será sustituído, 
en atención á nuevas miras pre- 
sidenciales en la organización 
del engranaje administrativo, 
fué la única elevada autoridad 

ue permaneció en su puesto 
igpués del primero de Marzo, 


confianza y honor que según 
manifestaciones del coronel He- 
rrera, cree inmerecidas y que le 
oblivan, aún de ser suplantado 
de uno á otro momento, á la 
mayor gratitud para con el pri- 
mer magistrado. 

El ex-jefe de la Policía de In- 
vestigaciones, una vez producida 
su renuncia de Jefe Político, 
parece será destinado á otro 
alto eargo püblico en nuestra 
capital. 

Estos apuntes dan una idea, 
pues, de los méritos del provi- 
sorio jefe de policía, que á fuer 
de imparciales se ha conducido 
en su cargo con el mejor bene- 
plácito de todos. Suena como el 
sustituto más probable, el nom- 
bre del coronel Juan Bernassa 
y Jerez, ya conocido de Montevi- 
deo, por haber ejercido esas mis- 
mas funciones poco tiempo ha, 


Coronel Laureano Herrera 


di 
PA 


Actualidad extranjera (de 


Acaba de organizarse en Barcelona, 
con motivo de la última visita hecha úl- 
timamente á esa ciudad por el señor 
Quirno Costa, una grande exposición en 
honor del ilustre personaje. 

La Revista Comercial Ibero America- 
na, apoyada por las autoridades y por 
el Sindicato de Exportadores de vinos, 
fué la encargada de la organización de 
la exposición, formada toda con pro- 
ductos españoles que han sido galante- 
mente ofrecidos al señor Costa. 

Industriales y fabricantes de todos 
los puntos de España respondieron al 
llamado, enviando sus artículos de me- 
jor calidad. Este compendio de produc- 
tos españoles será enviado como prue- 
ba de simpatía, al pueblo argentino, fa- 
cilitando de ese modo el conocimiento 
de los artículos de la península. 

—El verdadero autor de la conquista, 
para la corona 
de Inglaterra, 
de la república 
Sud-Africana, 
continúa sus 
viajes de ex- 
ploración polí- 
tico- económica 
en la t'erra de 
los boers, pro- 


SN 


Vestíbulo del Museo del Parque 


nunciando discursos elocuen- 
tes, prometiendo muchas cosas W 4L. TAY 
buenas y adquiriendo por tan- à " ; 

tó grande popularidad. En un 
jardín de Johannesburgo le fué 
tomada la fotografía que repro- 
ducimos, en la que Chamber- 
lain aparece acompañado de su 
señora y de unos cuantos im- 
portantes amigos. 

—El 3 de marzo cumplió 93 
años el venerable anciano León 
XIII, y aunque su cuerpo se 
resiente ya de tan grave peso, 
el espíritu, siempre joven, se 
mantiene con un vigor propio 
de la edad adulta. 

El paseo en coche y á veces 
á pie por los espaciosos jardi- 
nes del Vaticano, es el único 
descanso que el jefe de la cristiandad se concede. 

Nuestro grabado le representa de regreso de uno de esos paseos, 
en el instante de descender de su carruaje. 

El 20 de febrero de 1878 fué elevado á la dignidad papal y sen- 
tado, por tanto, en la silla de San Pedro. 

Han transcurrido ya veinticinco años desde aquella fecha me- 
morable, y el mundo entero ha visto al pontífice celebrar sus bodas 
de plata con el papado. 


Sala central de la Exposición 


El papa León XIII descendiendo de su carruaje 


El ministro Chamberlain en Johannesburgo 


La elección presidencial.--Proclamación del señor Batlle y Ordóñez 


Un aspecto imponente 
como pocas veces se ha vis- 
to, presentaba la ciudad el 
pasado domingo, día desig- 
nado por nuestra constitu- 
ción para la elección de 
presidente de la república. 
La Jefatura Política y Ca- 
sa de Gobierno se vieron 
desde las primeras horas 
dela tarde invadidas por 
una ansiosa muchedumbre, 
que mantuvo en constante 
movimiento á todo el per- 
sonal policial encargado ese 
día del servicio. 

En los balcones y azo- 
teas el sexo débil había to- 
mado también sus posicio- 
nes, realzando con su sim- 
pie presencia el acto so- 

emne que se realizaba. Y 
de esos balcones llovía más 
tarde, como delicado y 'elo- 
cuente saludo, los manojos 
de flores que la mujer 


Piquete de la escolta que acompañó al señor Cuestas hasta la Casa 


S. E. don José Batlle y Ordóñez 


de Gobierno 


oriental ofrendaba al 
nuevo presidente en su 
marcha triunfal y arreba- 
tadora. 

Frente á la Casa de 
Gobierno se hallaban for- 
madas las fuerzas de in- 
fantería, constituídas por 
una mitad de los batallo- 
nes 1.0 y 40 de Cazado- 
res. Comandaba esa fuer- 
za en su carácter de jefe 
del 1.9, el teniente coro- 
nel Carmelo Ventura. El 
Regimiento de Artillería, 
al mando del sargento 
mayor Alberto Cuestas, se 
estacionó en la calle Cá- 
maras, ocupando así toda 
la cuadra del Cabildo. 

A las 3 y 1/2 de la tar- 
de, la muchedumbre que 
se apeñuzcaba y revolvía 
en calles y veredas, rom- 
pió ese murmullo sutil 
que lleva el ambiente en 
las fiestas populares, con 


numerosos y atronadores 
vivas al señor Batlle y Or- 
dóñez, que en ese mismo 
momento llegaba en su ca- 
rruaje á la Jefatura Políti- 
ca. Las personas que llena- 
ban los pasillos y corredo- 
res de ésta repitieron la 
ovación, que el señor Bat- 
lle agradeció sonriendo y 
saludando á derecha é iz- 
quierda mientras sub ía, 
acompañado por varios le- 
gisladores y amigos, las 
escaleras del recinto legis- 
lativo. 

A las 3 y 45 la Mesa, en- 
tre prolongados aplausos 
de la barra, declaró abierto 
el acto, estando presentes 
los senadores Emilio Aveg- 
no, Fernando C. Pereda, 


Federico Canfield, Francis- 
co Soca. Juan P. Castro, 
Diego Pons, Carlos Albín, 
José Espalter, Eduardo 


Jefe Político y Comisarios esperando en la Jefatura la 
Hegada del señor Batlle | 


Acevedo Díaz, Alfredo 
Vásquez Acevedo, Doro- 
teo Navarrete, Saturnino 
Balparda, Manuel R. 
Alonso y Manuel Arta- 
gaveytia; y los represen- 
tantes Ramón Mora Ma- 
gariños, Lauro Olivera, 
Antonio M. Rodríguez, 
José Serrato, Juan B. 
Servente, Oriol Solé y 
Rodríguez, Martín Suá- 
rez, Julio Muró, Manuel 
Tiscornia, Feliciano Vie- 
ra, Juan Samacoitz, 
Ubaldo Ramón Guerra, 
Carlos de Castro, Joaquín 
D. Fajardo, Ricardo J. 
Areco, Julián Graña, Se- 
tembrino E. Pereda, Gre- 
gorio L. Rodríguez, José 
E. Rodó, Luis Bonasso, 
Santiago Barabino, Lau- 
reano B. Brito, Juan A: 
Capurro, Ventura Enci- 


El señor Batlle descendiendo de su carruaje frente al Cabil- SO, Pedro C. Escude r, 
do 


Juan M. Echeverrito, 
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AL POZTA Y AMIGO SAMUEL A. LILLO 
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| Es la tarde. Los rayos del soi se alargan 
i y hacen llamear el oro de las espigas 
| 

f 

Í 

i 

| 


y å los pies de los álamos verde Oscuros 
arrojan largas sombras que si deslizan 
por la estensa llanura, suben y bajan, 
se quiebran en las tapias, y retorcidas 
euiebrean. hundiéndose en las acequias 
para correr de nuevo por ia campina. 


A un vientecillo fresco del sur, las hojas 
de los álamos verdes alegres brincan, 
mientras un calofrio de luz recorre 

la ondeante superficie del inar de espigas. 


Fuertemente encorvados los rudos torsos 


los brazos á lo largo de las rodillas, 
de frente al sol que se hunde, los segadores 


semejan. à lo lejos. exuraña fila 


de adoradores indios que se prosternan 
ante el sol. cuyo enorme disco rebrilla 
como là faz gloriosa de un diós alegre. 
de un buen diós muy alegre, cuya sonrisa 
hace surgir océanos de rubio trigo, 

hace nacer las flores de la campiña, 

hace tejer los nidos entre las ramas, 

y hace unirse los labios, cual rosas vivas 
que confunden sus mieies,,. 

...El sol se ha ido. 


Y por las alamedas semi-sombrías 
se alejan lentamente los segadores. 
cantando Zamacuecas y seguidillas... 


M. MAGALLANES MOURE 


IIS 


En artístico tocador de elegante boudoir, con- 
fundidas con multitud de porcelanas, miniatu- 
ras, barros, búcaros, frascos de esencia y mil 
chucherías más, estaban aquellas dos flores cu- 
yos tallos descansaban en dos jarrones japone- 
ses de cuello alto y cuerpo ventrudo. 

Rozábanse los pétalos de la una con las ho- 
jas de la otra, y tan aproximadas se hallaban, 
que mirándolas así juntas me dijo ella, la due- 
ña y señora de aquel misterioso santuario lleno 
de encantos. 

—Deben ser muy amigas; ves, parece que se 
murmuran al oído secretos amorosos. Me gusta 
más la de porcelana. 

Veía yo allí una flor postergada á otra de me- 
nos mérito y utilidad y mi imaginación exalta- 
da por aquella infracción de los principios de 
justicia, inventó el siguiente diálogo, no amoro- 
so como ella supuso, sino de celos y envidias. 

Hablaba la rosa natural y decía: 

—Por más esfuerzos que hagas, por más pa- 
labras que emplees, nunca me convencerás de 
tu superioridad sobre mí. Eres inferior, muy in- 
ferior á todas las de nuestra familia. 

(Quién te educó y quién 
cuidó de que crecieras ga- 
llarda y esbelta? ;Quién lim- 
pió de gusanillos y caracoles 
tus cabellos? ¿Quién regó tu 
tallo? ¿Qué abejas libaron en 
tu corola y qué mariposas 
mancharon el terciopelo de 
tus hojas con el oro de sus 
alas? ¿Qué pechos has ador- 
nado, sobre qué senos te has 
mecido y quién de tí hizo 
símbolo de amor que llevara 
la alegría á un corazón apa- 
sionado? 

Responde, dí: ¿Quién te 
hizo, quién te creó, quién te 
trajo aquí, sin otra misión que insultar á los que 
debías de respetar? 

—Cierto—dijo la rosa de porcelana—que nin- 
n de esos placeres he disfrutado. Pero si na- 

ie me educó, si nadie se preocupó de mi gallar- 
día y esbeltez, fué porque nunca he necesitado 
de ello; si de gusanos y caracoles no limpiaron 
mi capullo, fué porque esos bichos no han lle- 
gado hasta mí. No regaron mi tallo porque su- 
E conservar eterna mi lozanía, y si abejas no 

ibaron en mi corola y mariposas no se posaron 
en mí, fué porque á ello no me expusieron, que 
de haberlo hecho, segura hubiera sido la prefe- 
rencia, aunque desde ahora te digo que por 
feas á las unas y por variables á las otras las 
o 
i he adornado pechos ni expresado pasiones 
porque tales cosas más que honrar denigran y 
envilecen. Por lo mismo no me he visto frecuen- 
temente expuesta al desdén con que se trata á 
la infeilz que entrega como prenda de amor una 
mano enamorada á otra que no le corresponde, 
y que se complace en arrancar sus hojas para 
arrojarlas en el lodo de la calle, 


Con afán y solicitud me creó un artífice que 
supo dar á mi delicada belleza perdurable exis- 
tencia, y esto no podrá reconocer como causa 
un misterio indescifrable, cual es el de tu exis- 
tencia, pero tiene mérito indiscutible, puesto 
qué de mano de hombre es y casi se confunde 
con lo que la Naturaleza ha creado. Además, 
tu poder es efímero, tu reinado es de un día, 
mientras que el mío no tiene límite; contra esto 
¿qué puedes aducir? 

—¡Gran error, nada hay eterno! 

—¿Opinas que todas somos de vida tan fu- 
gaz como la tuya? La mía es más duradera... 
. —8Bí, tanto como el tallo que adorná tus ho- 

as. 
: —iTienes tá acaso un brillo parecido al mío 
de que te mofas? 

—jlgnorante! Todas las alboradas, los prime- 
ros rayos del sol arrancan al rocío que cubre 
mis carnosidades reflejos de plata y azul que 
deslumbran y embellecen. 

Pero no discutamos más; por mucho que á mí 
te parezcas no dejarás nunca de ser una imita- 
ción, un remedo mío. 

Y las imitaciones son siempre fal- 
sas. 


Al hacer la limpieza diaria un criado 
juntó en un mismo monton- 
cillo de basura unos pedazos 
de porcelana y unas hojas 
mustias arrancadas de una 
rosa marchita. 

Eran restos de las dos flo- 
res, despojos que al volverse 
á encontrar hablaron así: 

—4No te ha servido tu só- 
lida construcción de que pre- 
sumías para librarte del des- 
trozo que te hicieron? 

—Sí, es verdad que la mutilación ha sido ho- 
naie pero tampoco tú has logrado escapar de 
ella... 

—Ciertamente, pero yo dejé un recuerdo de 
mi vida, algo que recordará mi existencia rápi- 
da pero útil, algo que hará pensar en mí; dejé 
perfumes y aroma que embalsamaron el cálido 
ambiente de aquel boudoir donde vivimos. 

Y al llegar aguí, una ráfaga de viento que 
penetró por el balcón se apresuró á separar á 
las dos rivales; proclamando la ley de selsecičn 
tan deseada, mientras yo pensaba que si ella, 
aquella mujer, prefería la flor de porcelana, era 
muy difícil dejara tras de sí la fragancia, el 
aroma y el perfume que habían servido de con- 
suelo en la muerte 41s rosa, y que sólo ellas, 
las flores naturales, pueden proclamar y dejar 
como recuerdo de una existencia tan breve como 
hermosa. 


A. MOMPEÓN MOTOS. 


Marzo de 1903. 


El rayo 


Ya era de madrugada cuando dejó Baltasar 
la loca orgía, en cuyo torbellino de risas y de 
libaciones había pasado la noche anterior al día 
de su santo, al día de Reyes. Salió á la calle 
mal envuelto en su capa que, retorcida por el 
viento, apenas le preservaba del frío. Bien es 
cierto que para el trasnochador libertino, en el 
estado de embriaguez en que se hallaba, la at- 
mósfera acuosa en que flotaba la bruma era un 
alivio, un beso de frescura que acariciaba dul- 
cemente su frente calenturienta. 

Dió varios pasos en dirección á su casa. Pero 
sus piernas flaqueaban. Los edificios giraban 
ante sus ojos turbios en infernal ronda. El co- 
razón se le subía á la garganta. Experimentó 
un deseo inmenso de 
tumbarse donde quiera, 
allí en el suelo fango- 
so, sin atender á la pul- 
eritud y elegancia de 
su ropaje. Si no hubie- 
ra comprendido, me- 
diante un supremo y 
último esfuerzo de su 
razón, el mal que mo- 
mentáneamente le do- 
minaba, hubiese creído 
que se le acababa la 
vida. 

—Estoy borracho, 
atrozmente borracho, — 
pensó allá entre las os- 
curidades de su cere- 
bro. 

Ya iba á caer al do- 
blar una esquina, cuan- 
dole detuvo una ma- 
no. Era una mano du- 
ra y fuerte, una mano 
acostumbrada al traba- 
jo, á domar la materia. 
Era la mano de un 
obrero. Iba el hombre 
vestido de blusa. Sin 
duda volvía de su fae- 
na. Con voz serena y 
ronca, dijo al calavera: 

—Sígame usted. Le llevaré á mi casa. 

Baltasar obedeció sumiso como un cordero. 
Grande era su debilidad, pero el brazo en que 
se apoyaba era robusto. S1 hubiese sido necesa- 
rio le habría llevado en suspenso. Y el joven 
tuvo una vaga y sentimental reminiscencia de 
cuando era niño, y así le llevaba su padre des- 

ués de la tertulia, amodorrado por el sueño. 

legaron á una casa modesta. En la puerta, 
aguardaba una mujer, una hermosa hija del 
pueblo. Sorprendida al ver á un señorito á tales 
horas en compañía de su esposo, pronto adivinó 
lo que ocurría, y en su cara brilló la sonrisa de 
la bondad, de que estaba llena su alma. 

—Pasad adentro—dijo. 

Trataron de hacerle te, de prepararle una ca- 
ma. Pero Baltasar se opuso. Estaba avergon- 
zado. Su misma situación, su rico porte, era un 
reproche en medio de aquella honrada pobreza. 
Contentóse con reclinarse, revuelto en su capa, 
sobre un sofá de paja. Trajéronle no obstante 
dos almohadas y una manta. Y le dejaron en la 
salita, retirándose ellos á su alcoba. 

Todo quedó en silencio, todo quedó en calma, 


de luz 


A través de los vapores que el vino eleva á la 
cabeza, y luchando entre el insomnio y el letar- 
go, Baltasar apartó de su rostro el embozo de 
su capa y paseó una mirada por la habitación. 
Eran los muebles sencillos, humildes. En medio 
una mesa redonda con tapete de bayeta, un 
mantel arrollado á un extremo, una copa, un 

lato, una cuchara, restos de la cena de fami- 
ha. Enfrente una cómoda con dos floreros, el 
único lujo de aquellos pobres. Sillas alrededor 
con costura, señales de laboriosidad. Y todo 
limpio, reluciente, ordenado. 

Sobre un taburente, en un vaso, ardía una 
lamparilla, bañando de suave claridad la estan- 
cia, enviando á todos lados tiernas miradas. Era 
como una pupila de oro 
que estaba despierta,” 
vigilante, mientras los 
otros dormían. En la 
pared un reloj viejo 
marcaba las horas, siem- 
pre iguales y siempre 
tranquilas, y sonaba su 
tic-tac reposado como el 
latido de un corazón 
que ignora toda ambi- 
ción y todo tormento. 

—Nunea había visi- 
tado la casa del obrero 
—dijo entre sí Balta- 
sar.—No creí que la fe- 
licidad se hallara sino 
entre seda y oro. Veo 
que la ventura puede 
existir hermanada con 
la pobreza. 

Fué calmándose la 
irritación de sus ner- 
vios. Y un sueño agra- 
dable, un sopor suave, 
fué apoderándose de 
sus sentidos. Dijérase 
que todo su cuerpo iba 
sumergiéndose en un 


Villa Dolores.—Lago azul baño de aceite tibio. Y 


su alma, desligada de 
las cadenas terrrestres, voló á otros tiempos y 
á otras escenas. 

Vió galopando por el aire caballeros en brio- 
sos corceles, á los tres Reyes Magos que en la 
infancia de él, al amanecer de aquel mismo día, 
le habían aportado vistosísimos juguetes. Ahora 
pasaban también, pero sin traerle nada. Afligió- 
se en extremo. 

¿No me reserváis algo?—les preguntó con 
angustia, 

— Ya no tiene encanto para ti ninguna bara- 
tija—le respondieron. 

Reflexionó Baltasar que era verdad aquello. 
Todas las ilusiones se habían deshecho entre 
sus manos como se deshacen las alas de una 
mariposa. El ansia de la gloria le había dejado 
en el pecho un vacío insondable. La codicia de 
la fortuna no había sido para él más que una 
montaña, prontamente salvada, y tras de la cual 
se extendían siempre idénticos paisajes, monó- 
tonos y sin actractivos. 

Ante tan completo desencanto experimentó 
una sensación estranguladora. Se estremeció 
bruscamente y abrió los ojos. 

Por el balcón entornado empezaba á clarear 


el día. Sintió rumor de colmena que se despier- 
ta. Era el obrero, que de pie ya, se disponía á 
salir para su trabajo. Su mujer traginaba en la 
cocina. De una alcoba salían algo así como gor- 

eos confusos, como un cuchicheo argentino. 
fon las dos hijas del hombre compasivo que 
había dado albergue á Baltasar aquella noche. 
Preludiaron un canto. Pero fué acallado por una 
voz que les recomendaba silencio. ¡Pobres alon- 
dras! Todas las mañanas cantaban antes de sa- 
lir en busca, como el padre, del grano de trigo. 
Sólo aquella vez permanecieron mudas. 

Pasó el obrero 
junto á Baltasar 
y creyólo aún 
dormido. 

—¡Silencio! 
¡Qué no se des- 
pierte! 

Y marchó pa- 
ra la calle sin 
hacer ruido. 

Las mucha- 
chas, más curio- 
sas, se acercaron 
al libertino. Este 


fingió que dor- 


mía, pero por en- 


tre sus párpados 
disimuladamen - 
te cerrados, pu- 
do contemplar- 
las á su sabor. 
Eran dos arro- 
gantes mocitas. 
Una de quin- 
ce años, la otra 
de siete. Venían . ; a 
despeinadas, medio vestidas. Y á su presen- 
cia, con candidez, sin coquetería y sin impu- 
dor, se recogieron el abundoso pelo negro y se 
ajustaron el seno frente al espejo que colgaba 
sobre la cómoda. Luego se retiraron á almorzar 
en la cocina. 

Incorporóse Baltasar entonces. El rayo de luz 
que penetraba por el balcón había crecido en 
intensidad, y de azul pálido se había trocado 
en oro de fuego. Su mirada cayó sobre unos di- 
minutos zapatitos que estaban colocados, apa: 
reados en el suelo, delante de una silla. Se echó 
mano al bolsillo. j 

— Deben ser de la hermana menor— dijo. 

Y depositó en ellos todo el dinero que lle- 


vaba. 
T "rente al mar 
¡Oh mar de mi adorable costa nativa © 
que se abrasa en el fuego del sol poniente, 


al fin te miro, yerve, con el candente 
hálito de la tarde, mi sangre altiva! 


Las brisas salitrosas, en fugitiva 
parvada de recuerdos, queman mi frente, 
y al estruendo armonioso de tu corriente, 
el amor que te tuve crece y se aviva. 


Cuando, niño, en tus aguas el cuerpo hundía, 
tus espumas de plata me fascinaban 
y el golpe de tus olas me estremecía; 


Hoy que al mar de la vida torno sereno 


` desdeňando peligros”que no se acaban, 


¡cuál dócil me pareces, cuán manso y bueno! 


BaLBIxo DÁVALOS, 


D 


En la costa. —Recogiendo la red 


Luego tosió, se arregló 1 ropas. Y apareció 
en el acto la esposa' del obrero. 

—¿Cómo ha pasado usted la noche? ¿Desea 
tomar alguna cosa? 

--Gracias—murmuró Baltasar cogiendo el 
sombrero.—No olvidaré jamás á ustedes. 

Y partió. 

Y partió. Pero el recuerdo de aquella noche 
en adelante fué para él como un sol que alum- 
bró su oscura vida, fué como. un ejemplo purí- 
simo, como un reproche que le perseguía cuando 
emprendía una senda extraviada. Sin saber 
cómo,cuando sa- 
lía á dar un pa- 
seo, sus ples se 
encaminaban 
hacia aquella 
casa de modesta 
apariencia, c o- 
mo si una que- 
rencia grata has- 
ta allí le guiara. 
Y siempre, al 
pasar frente á 
ella, la saludaba 
como á un lugar 
sagrado. 

¿Por qué? 

Oidlo. 

— Aquel año 
—dice—hice de 
Rey Mago, pues 
llené de dinero 
los zapatitos de 
una linda mu- 
chacha. Y aquel 
año, cuando ya 
los Reges Ma- 
gos nada podían regalarme, me hicieron un pre- 
sente inestimable. 

¡Un rayo de luz! Y á favor d este rayo de 
luz filtrado al través de un bale 1 aprendí en 
la casa de un pobre la verdaders la íntima, la 
eterna ventura». 

Todos arrostramos en la vida tenebrosas tem- 
pestades. Muchas veces, tras de los conflictos 
espantosos, continuamos andando por el mun- 
do, sin haber recogido de la tremenda catástro- 
fe enseñanza alguna. Mas, no siempre sucede 
eso. De la nube oscurísima surge un rayo de 
luz. Y este'rayo de luz, bien se llame resigna- 
ción, esperanza, amor, es la estrella que guía 
en adelante nuestros pasos. 

José DE SILES. 


Soneto rústico 


Amanece. Las luces de la aurora 
De oro y púrpura tiñen el Levante, 
Y el cristal del arroyo murmurante 
Con los tintes del cielo se colora. 


Un zagal tras la yunta labradora 
A su rudo trabajo va triunfante, 
Mientras que de rodillas, rozagante, 
Ordeña en los corrales la pastora. 


En la torre vetusta de la aldea, 
Con su lengua de bronce la campana 
Anunciando la «misa» clamorea; 


Y el torrente que gime noche y día 
Saluda con su grito á la mañana 
Conmoviendo la umbrosa serranía. 


SALVADOR ESCUDERO. 


Teatrales 


CAFINO 


«Coppia Dini Fari», duetistas italianos 


De un tiempo á esta 
parte el popular Casino 
Oriental de la calle Flori- 
da, está siendo obje to 
de la concurrencia de to- 
do nuestro público varón, 
que salvo una que otra 
novedad nocturna, no ha- 
lla acomodo donde pasar 
agradablemente las no- 
ches. 

El cierre casi total de 
los teatros por la falta de 
compañías, reacias á ve- 
nir en esta estación de 
los ealores, que por suer- 
te para los amigos de las 
veladas se va con el trans- 
curso del presente mes, y 
el interés del programa 
que noche á noche ofrece 
el Casino, variado y lleno 
de novedades, hace que 
el democrático coliseo se 
colme de espectadores y 
la empresa directiva ha- 


ga su agosto vaciando la taquilla de boletería. En estos días, Ó por mejor decir, en estas noches, 
están haciendo las delicias de los asiduos casineros una porción de números novedosos, entre ellos 


los á cargo de «Les Angelottis», bai- 
larines acrobáticos que son una ma- 
ravilla por la originalidad de sus 
bailes; los «Coppia Dini Fari», due- 
tistas italianos muy graciosos en sus 
canciones llenas de malicia y sprit; 
Mary-Bruni, una escultura de for- 
mas; Mr. Poule and Jenny, malaba- 
rista fantasista sajón de suma lim- 
pieza en sus ejercicios, y la cantatriz 
italiana Louise Laugier, simpática 
diceuse que está dando sus úitimas 
funciones. 

Hay además otros números para 
todos los gustos: cantantes espa- 
ñolas, francesas, inglesas, en fin, una 
verdadera Babilonia amena que sa- 
tisface á todo el público nuestro, de 
suyo tan cosmopolita. 

Y para recreo de la vista, no con- 
tando con los. variados recreos de 
las otras buenas vistas. está el bió- 
grafo que finaliza las funciones con 
continuadas novedades sobre lo más 
notable que va ocurriendo.en los ma- 
res y tierras de la vieja lejana. Eu- 
ropa. 

Acompañamos á esta información 
general las fotografías de dos de 


los números más interesantes de los . 


programas de estas noches. 
Estafeta 
Fly—Su trabajo es bastante ma- 
lito, y como conocemos el remedio 
- de evitarle-un mal rato á los lecto- 
res, le hemos dejado caer en nuestro | 
tangle-foot, léase canasto. De seguro 
que su primogénito, señor Fly, no se 
escapará. Respondemos de la efica- 
cia de nuestro procedimiento, 


Mary-Bruni, cantante italiana 


| 
| 


e Los tres Bazares de Irisily 


Acaban de llegar regalos de novedad 
en Biscuit «Art nouveau» de todas for- 
mas, variada colección de mayólikas á 
precios baratísimos, plantas y flores ar- 
tificiales finas.- REGALO; se regala 
una lámpara de níckel, belga, con pan- 
talla de porcelana á toda persona que 
compre vna batería de cocina esmaltada 
por $ 9.00.— Copas francesas á 6 reales 
docena. —Cubiertos «Gombault», garanti- 
do siempre blanco, las 36 piezas de me- 
sa $ 8.50. 


B. Irisity, San José 71 al 77, 
esquina Convención. 
Sucursal: 25 de Mayo 149, 
entre Solís y Colón. 
Sucursal : 18 de Julio 414 y 
i 416, esquina Yaguarón. P. 


“LA REVOLUCION ECONOMICA” 


SASTRERIA Y ROPERIA 
DE 
EGIDIO INTROZZI 
f Calle Uruguay 35 


Entre Florida y Andes 
MONTEVIDEO 
V. 15 marzo. | 
à E. OLIVELLA NOGUÉS 
enseña prácticamente y en poco 


=== SEE 


tiempo la 


TENEDURIA DE LIBROS 


da 


y 
LECCIONES DE DIBUJO 


Horas: de 7 á 9 de la mañana 
y de 8 á ¡ode la noche. 


Cerro Largo, 341 
| TARJETAS POSTALES 


Uruguayas y Artísticas 
¡SIEMPRE NOVEDADES! 


== 
= 


f Libreria y Papeleria 

l| JOSE OLIVERAS 
ui CALLE 18 DE JULIO 236 
e= 


HOTEL Y POSADA 


Frente á la Estación del F. Carril 
con 


AGENCIA de DILIGENCIAS 
A 
Cerro Largo, Treinta y Tres 
y Cuchilla Pereira 
DE 
ULIO 0DDO 


Agencia de consignaciones en general 


DE 
Oddo & Cía. 


| ESTACION NICO PEREZ 


PROFESIONALES 


|BSEBRESARAY JUAN. Escribano pübli- 
co. Ituzaingó 162. 


ERRERO Y ESPINOSA MANUEL. Abo- 
gado. Cerrito 253. 


panema ANTENOR R. Escribano públi- 
t co. Rincón 63. 


INALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 
Plaza Independencia 113. 


PEREZ CARTA, Joaquín, Escribano públi- 
co. Ha trasladado su oficina á Rincón 
núm, 10, É 


ACARTNEY, Doctor. El Dentista ameri- 
càno. Rincón núm. 162a. 


RANDO ALGARATE, Juan. Rematador y 
Defensor Judicial. Escritorio: Juncal 171a 


AZAR ENCICLOPÉDICO —Calle Uru- 
guay uúmeros 146, 148, 148a, 150, 
52 y 154, entre Convención y Arapoy. 


BUENOS AIRES: Avenida "de Mayo 111 


B M. oo 1 
Consultorio Odontológico 
FRANCISCO iiA Y H.no 
Señorita Třide Casullo 
Cirujanos Dentistas | 


Extracciones y emplomaduras sn dolor 
por medio de la-«Máquina Anestésica lo- 
cal», inofensiva á la salud 


Dentaduras con ósin pa- U 
ladar, con el nuevo. siste- v 
ma de dientes, éstos con 
: privilegios de Europa y 
Norte América y aprobados en el Congreso 
de Dentistas celebrado en París en 1900 
y en el de Roma cn 1902. 


Consultas: de 9g a. m. á 5 p. m. 


MONTEVIDEO: Calle Andes 206, esquina 
18 de Julio 


FOTOGRAFIAS 


Grabados |! 
| 


En la administra- | 
ción de 

“LA ALBORADA” 
calle Daymán 52, se 
venden los clisés pu- 


las fotografías NI 
aparecen en esta re- 
vista. 


EROLA, A.—Sastrería del Río de la 
Plata. —Especialidad en el corte— Li- 
breas para cocheros.—18 de Julio 234. 


== 


blicados y copias de | 
|j 


ESPACIO RESERVADO . 
para anunciar las 


IMPORTANTES LIQUIDACIONES 


de la TIENDA MENDEZ 


CALLE SORIANO ESO. A 


RAPEY 


Teléfono: LA URUGUAYA 


LARANGINA BITTERS antes ó después de las comidas 


e) 


LÀ 


PO 
4 


SU) 


ESSE 


MOS . 


Tamaño 37x28 á colores 


= 
TUNU 


DEL 


Sr. „José Batlle y ()rdoriez 


SEE RTŮ = 


Dr. Juan Carlos Blanco 


Tte. Gral. Máximo Tajes 


ORCO MOO CON OK 


Sr. Eduardo Mac-Eachen e: 
E 
A ER 


S 


$ 1.00 cada uno 


Se venden en todas las Librerias, Agencias y Ad- 


AS 


¿Se 


dU 


ministración de “La Alborada”, calle Daymán 52. 
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Se ruega encarecidamente á los señores que más abajo se 
detallan, tengan á bien chancelar sus deudas á la mayor bre- 
vedad. 


osé María Corrat-- Rivera. . - . + - A 27,04 Nemesio Ruiz (bijo)—Sance del Olimar . . $ 102% 
non Errausquin - Maldonado - - - - » 12.43 | Alfredo M. Luc— Estación Cazot. ON A 
Saturnino Mernies—Mercedes. . . . + + » 9.00 | Marcelino Moas —San Fructuoso . > 31,8 
Eustaquio B. Curbelo—San Carlos . . . . » 11.40 |. Eduardo Cano Aberasturi —Rivera Eta DR; 10.80 
Elvira Gareía—Parado . - . - . + + . » 910 Pablo C. Godoy —Cerros de hicCilem 78 15.40 
Guillermo Wilson— Rosarie Oriental . > B64 Vicente Bravo—San DOS: EC BOR rs » 12.30 
Francisco M. Sánehez—Minas . - . . - » 1.40 Gregorio García — San Carlos . > B 80 
Miguel Balvela— Jtapebí. . <... + + » MW | Jesús Sosa—Florida . Mecum 
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Montevideo, Enere 25 de 1908. 
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Las bistorias de Juan María Cabidoulin 


POR ¿JULIO VERNE 


—Si. .. , alguien llama... .—añadió el 
teniente Coquebert. 

Hubo algün tumulto entre los tripulan- 
tes. 

—¡Silencio!—ordenó M. Bourcart. 

Todos prestaron oido. 

En efecto, algunas voces, aüm lejanas, 
llegaban á bordo. No había duda de que 
eran dirigidas al Saint-Enoch. 

Un clamoreo les respondió en seguida á 
una señal del capitán Bourcart. 

—jEh, eh!,.. . ¡Por aquí, por-aquí!. . . 

¿Eran los indigenas de alguna isla ó tie- 
rra vecina que se acercaban à bordo desus 
piraguas, ó se trataba de los sobrevivien- 
tes del Hepton, que acaso buscaban desde la 
vispera, y entre las brumas, acercarse al 
ballenero francés? 

Esta hipótesis era la verdadera. 

Algunos minutos después, guiados por 
los gritos y por lasd tonaciones de las ar- 
mas de fuego, dos piraguas se acercaron al 
Saint-Enoch. 

Eran las del Repton, y à bordo de ellas 
venían veintitrés hombres, comprendido el 
capitán King. 

Como la catástrofe había sido tan repen- 
tina, aquellos infelices no pudieron embar- 
car víveres, y estaban extenuados de ham- 
bre y fatiga. Fueron acogidos por el capi- 
tán Bourcart con la cortesía que le caracte- 
rizaba. Antes de preguntar al capitán King 
las circunstancias en que su navío se habia 
perdido, antes de hacerle conocer la situa- 
ción en que el Saint-Enoch se encontraba. 
M. Bourcart dió orden de que sirvieran de 
comer y beber á los nuevos pasajeros. 

De la tripulación del capitán King falta- 
ban 13 hombres. ... 

¡Trece hombres, que habían perecido en 
el naufragio del Repton! 


XIII 
UN ESCOLLO QUE SE MUEVE 


Cuando el capitán King y sus compáfie- 
ros habían llegade al Saint-Enoch la bruma 
era tan espesa, que, á no oirse los gritos de 
los náufragos, éstos hubieran pasado al lar- 
go del escollo. Descendiendo al Sur, los in- 
gleses no edd encontrar ni la costa 
asiática, ni la costa americana. Aun admi- 
tiendo que el viento hubiera disipado la 
niebla, ¿cómo hubieran ellos franqueado 
centenares de millas hacia el Este ó hacia 
el Oeste? Además, sin galleta apaciguar 
el hambre, sin agua dulce para calmar 
su sed, pasadas cuarenta y ocho horas no 
hubiera quedado vivo uno solo de los náu- 
fragos del Repton. 

En el Repton, entre oficiales y marineros, 
habia un total de 36 hombres  Veintitrés 
solamente se habian arrojado en las embar- 
caciones; y añadiendo este número al per- 
sonal del Saint-Enoch, disminuido desde la 
muerte del marinero Rollat, resultaban 56 
hombres á bordo. 

En el caso deno poder poner á flote su 
barco, ¿cuál sería la suerte del capitán 
Bourcart y de sus antiguos y nuevos com- 
pañeros? Aun en el supuesto de que hubie- 


se tierra cerca de alli, isla ó continente, las 
piraguas no podrian llevarles á todos A la 
primera ráfaga de viento--que son muy fre- 
cuentes en aquellos parajes del Pacifico,—- 
el Saimt-Enoch, asaltado por las monstruo- 
sas olas, que reventarían contra el escollo, 
quedaría destruido en pocos instantes. Se- 
ria, pues, preciso abandonarle, y los vive- 
res que M. Bourcart contaba renovar en 
Victoria serían insuficientes para una tri- 

ulación aumentada casi en el doble desde 

a llegada de los náufragos del Repton, 

Los relojes de á bordo indicaban las ocho. 
Al ponerse el sol bajo la espesa cortina de 
brumas, ningún sintoma de viento. La no- 
che sería profundamente obscura y llena 
de calma. No había que esperar que el na- 
vío se pusiera á flote en B pleamar, y no 
era posible aligerarle más, à no ser sacrifi- 
cando su arboladura 

El capitán King se reunió con M. Bour- 
cart, M. Heurtaux, el doctor Filhiol y los 
dos tenientes. Supo entonces la situación 
en que se encontraban, y que si sus com- 

añeros y él habían encontrado refugio á 

ordo, no significaba esto que su salvación 
fuera un hecho. Tal vez en breve plazo el 
Saint-Enoch correría la misma suerte que 
el Repton. 

Importaba conocer los detalles del nau- 
fragio. Hé aquí lo que refirió el capitán 
King: j 

El Repton estaba inmóvil entre las bru- 
mas cuando la vispera, un momento de 
alaridad dejó ver al Saínt-Enoch á tres mi- 
llas á sotavente. ¿Por qué el Repton se di- 
rigía hacia él? ¿Era con la intención más 6 
menos hostil de arreglar la cuestión de la 
ballena -herida por las dos tripulaciones? 
El capitán King no dijo nada sobre este 
punio,. ni era tampoco momento oportuno 
para recriminarle. Se limitó à decir que 
cuando ps trecho separaba á los dos na- 
vios, el Hepton experimentó un cboque de 
Jos más violentos. Roto su casco, la mar le 
invadió. El segundo Strok y 12 marineros 
fueron, los unos lanzados al mar, los otros 
aplastados por los mástiles. El capitán King 
y sus compañeros hubieran sucumbido tam- 
bién á no recogerles las canoas. Durante 
más de veinticuatro horas, los sobrevivien- 
tes del Repton erraron á la ventura, sin ví- 
veres de ninguna clase, tratando de des- 
cubrir al Saint-Enoch. Al fin, la casualidad 
les llevó á él. 

El capitán King, “ue hablaba correcta- 
mente el francés, añadió: 

—Pero lo que no me explico es que exis- 
ta un escollo en estos párajes. Yo estaba 
CORFO de mi posición en longitud y lati- 
tud. . 

—Como yo de la mía—respondió monsieur 
Bourcart,—y á menos que recientemente 
no se haya efectuado un levantamiento sub- 
marino ... 

—Esa es la única hipótesis admisible—di- 
jo M. Heurtaux. 

En todo caso, capitán repuso mensieur 
King, —el Saint-Enoch ha sido menos desdi- 
chado que el Repton... 

Sin duda confesó M. Bourcart; pero 
¿cuándo podrá ponerse á la vela? 
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